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INTRODUCCION. 

En In segun~o edicion de esto biografia be· 
l'ha en Morelia en Diciembre de 1875 pu­
bliqué, como prefacio, las siguiente• lineas: 

"El de•eo de contribuir con una ofrendo 
de gratitud á la memoria del Sr. Ocampo, en 
el aniversario de su muerte, que el 3 de Jo­
nio de este año se celebró en el Colegio civil. 
me hizo escribir a toda prisa un bosquejo bio­
gráfico del filósofo micboocnno. 

••Mocho tiempo hacia que deseaba consa-
11rarme á este trabajo a fin de quo fuera co­
nocida de todos una vidr. ton fecundo para 
la historia del pals, como tan tierna y bien­
hechora para la juventud. 

"De.spues de publicado el Bosquejo, que no 
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faé más que un ensayo de este trabajo, reuní 
mayores datos; consolté documentos oficiales; 
eatodié la historia de nuestras 6ltimas revc,­
luciones, en el pensamiento político de las 
cuales tuvo el Sr, Ocampo una participación 
tan directa y una iniciativa tan eficaz, y fi­
nalmente, me aproveché de muchas noticias 
que me fueron ministradas por loe amigos ín­
timos del filósofo. Así es que, aunque imper­
fecto en cuanto á la forma el estudio que hoy 
publico, puede consideraree completo)" exac­
to en lo qo<t" v~ d la 11art¡¡¡,lon de 101 hechos. 

"He dedir.ado mi trabajoá los jóvenes alum­
nos del colegio civil, porque ellos ,on el por­
venir de Michoacan; porque Ocampo, vivien­
do, loa ll11m6 eue hijos, y porque para ellos fué 
el últitqo pensamiento del má,tir, al pl\Barde 
eat" vida al cielo. de la inmortalidad . 

.. ¡Ojalá que sopan corriisponder con sus 
afane• y. con su patrioti.erno á esa l'I\Presion 
de 110 noble y santo afel'to!" 

Han pa,ado dia.. y ocho años despoee de la 
primera edioion .. Ma8 de veinte mil ejempla­
res de toda, ella, han <'Írcolado en la Repú­
blica y no ~os en el Extranjero. Eate pe­
queño_ libro ha sido s,o!icitado con Ínteres, y 
puesto q11, carece de m~rito literario, so Je­
man,la es la demoatracion patente del amor 
que inspira lo nirmori~ del Sr. O~_mpo. 

Hoy publico lo séptima edicio¡,, odvirtien-
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La historia de lo, hombre• filántropos ea 
~iempre sencilla y apacible. Le-faltan laa pe­
.-ipecias, laa agitaciones, las aventnraa qae 
hacen interesante la d• los qne 16 han diatia­
guido po• las armas, por las esploracionea an• 
da,,es 6 por empresas arri•sgadas. 

La vida del guerrero es el cu reo del torren­
t.e que se deepeña de los mont.,a, desgajando 
arboles y arrollando los obst.áculos que • 
presentan A su paso; en tanto que la exi,ten­
cia del sabio es la mansa corriente de an 
arro}O que va tranquila, fecundando la tierra 
y haciendo brotar floree por donde la via&a 
<10lo contemplaba un do•ierto árido y triste. 

A veces ain embargo, •I hombr• que por 
110 ciencia se consa~ra á aervir á la hnmani .. 
dad, aunque extraño A loa horrorea de lo gae­
rra. •uele ser víctima .Je las pasionea políti­
<:as, s,jlo porque proclamo sus ideas A In aom• 
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bra de una banilera bienhechora: 11 ,o !ad<> 
raje lo tempcstnd de la envidia que, impoten­
t• para producir el bien, es por desgracia bart<> 
podero93 para sembrar la muerte con su háli­
to ilt1 d~:-,trnccion. 

S 5crates, Tomas Moros, Savonarolo, Jior­
dano Bruno y tantos otros insignes filósofos. 
que no tPnínn más delito que ~oñar en la fe­
licidad del mundo, cuando el mundo ni la. 
comprf'ndfa ni hubiera qunido aceptarla, son 
el ejemplo de ,•sta triste verdad. 

'México, nacion jóven, nacion lleria de ~. 
fri1ttiehtoe· y víclima de lo, vai9ene• politicos 
eh ló• primero• :mos • de 8\1 exl,te11ci• coro<> 
c~rjld'soél11I indejlendie'nto, no•· ofréce lin fii ' 
vid8 dé•O,,am'f16. un,1 prnebii m~• de quó el 
espíritu de l"'rtidil; ¡·nSÍlcinblé romo el dios 
fotnt 6.t pilgai!iamo,·devorh 6 sns Jlropios hi­
j&! en tit1n born 'de ,•riminal despéch'o y de fu-· 
-t~ hnpotrillcilr. 

-¿Qoié11"8 fuo>rón los padres de Ocampo'? 
Una discncion respetuósaf 011 acatamiento aP 
sitend<> qu<> ,obré ~•t~ pnrtii,olar '" lmpusO' 
si'émpre el mártir'do Tep;,ji del Ria, nos "l'ed$ 
deárlo·. Boste i-010 ~aber que su nácimientiY 
fü,hl fruto de amores ya que no legltilno,, sí 
]i111pioe de todo crimen. 
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Por lo, ilúos de 181~ a' lSl" • , 
h 

. .., o Vl\'Ul en 
ac,en.da ,le Pat,•o-- ~ichcarnn - i,. S . pD 

F'ra11ci;ca Tapin, j6ve,i ,cl• ·•lm · e •~. rit:.. 
corazó¡1 ardie;•~•·: Jh\iia q,;a,lad\ i;:¡.f~~ l'i 
ella. m1,ma d,n¡:rn los trafo;ta• u·' 1 a' Y. su finc:i.. .'J 

8n11co as a 

'No fa(t6 quien éoilirias~ JnseHa fértil y - . 

t
caa !los('s1onl, !'~:t~:r¡i, y la <lut-fL'l ee ,·JÓ ertvner~: 

dl un I' ,,to J a· ... 1 A .. , 
la ~al/ó<le ~!' .-;1 

'1'"sª ·L . . fio de. patrocinar­
.,. i •, . . ,l. ex1~0 e r.- ll'. D. Ignaeio Alas 
~ven ~:"'l•Jo, ento,¡asta por las ideas de in.: 

epen l'OC1a <J_Oe P11l9nces h~1·vfan Pn el 
~º"'.'fo T_os ,bueno, mexicanos. El Sr. Ala:º;;¡ 
ª. ".t~tr "· 1 ~~:ú¡ Y tlesde (lllí ~ostenía un~ co~ 
rre,rourlencrn act,va.eon loa héroes d z·1,1 
~~•ro y d.sde allí iLa á Maravr.tio cone m:,ti=­
fosi~;,I, asu,.to qno esf;l\ba ~ncargnclo á sa pro-

ni Damos~ conocer ú •~tas p~rsonns bac .... 
. os mentron de"" cúalí,!ades. por la 1nfluen ' 

c1a fecnuda Y· p l , . ~ 
en 1a vfd,i (rr sº' 'oro,. que ambas OJercieron 

t:' r. ,~arnpo. , 

BI Sr. Oca,hpo •·• " . 
E 

, nac1u en .u6x,co el 6 ' 
nerouel814 F ¡; · a& 

(6 nl niPno; ,1•("1~ "'ºt su ~nndrina do bautismo· 
• , · ' . ,,s • caracter In r · 

'""" .,lekbot) la S 't T • econ e crn .,. " ª· ªP'" que por aq n1>: 
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.,,,tónces 1e 1,abía trasladado á la capit.lil del 

Virrem8'o. 
Aqnella mujer, tan amanto como generOB&, 

,aa4ic6 tod• so vida á la edocacion del jóvon 
Ocampo. Niilo, le llevó II su lado; y allí, en 
lla1 mirgene.; del fecundo Lerma, en aquellas 
poéticas colinas, en donde una _Cérea oxobe· 
.-ante pramia cada año los traba¡os del labra• 
,dor, Ocampo imprimió en su alm~ el sello de 
un amor ~in limitPS por la ciencia ap;rícolo, 
,que fué durante su vida su única pasión fa­
vorita, el elrnvnto m:h\ poderoso que tu'YO 
''para hucei· J. 111s semejantes todo el b~n po· 
.-,,b!e." . 

:Bn los primeros años do so per!nauencta 
,en 1'atoo, aquel nifto grave y med1tabu~do, 
ee divertía jugando á los jurdinea! á la! 11em· 
bras á las lomas á,a ag11«, á las n.,elacumes de 
.te,-r~s. Los peones le miraban con respel?, 
y ,;a madrina entreveía para él un. porv•~•• 
;¡u,.,o de calma y bienestar, como es la vida 
~• ,::orre en el ca~ po, a gen a II los tr~toroos 
¡,oHticos, dulce y d1choeo estado que hizo de• 
,cir á Fray Lais do Leon: 

"¡Qué descansada vida 
La del que boye el mundanal ruido, 
Y eígoe la escondida 
.Senda por donde ban ido . ,, 
Loa pocos sabios que en el mundo han s1dol 

-13-

¡Ayl aquella ti•rna maclre no sabia que la 
muerte, guiada p"r la mano d~ un asesino,. 
vendría á orranl'ar un dia á eu hijo adoptivo 
de aquella, fértiles pradoras, de aqa,1 sonoro 
rio, ele aquel tranquilo lago, d,i aquel espA!IO 
y• misterioso bosque, para conJucirlo fria.­
mente al cadalso . 

• • • 

. El niño Ocampo marchó á t.Uxico, J aJ1í 
••~mpro ni c~i,lado y vigilancia de •u tutor "1. 
Lic. O.Ignacio Alas,entró á la escuela; era este, 
on buen eetablecimiento, situado en la Calle, 
le la Aduana Viej,. bajo la clirercion oo ua 
r,epetable é instruido ma,•stro . 

Por eso, dias. la Nacion habé., reC'obmifo 
su i ndepen lern•ia, y en tolas partes se ru,pi­
raha el de.seado ambiente de 1, J,uertaJ. UWI, 
vida social, prtl'ñ::a.da dtt e~peraazas, com!'nza, 
ba_pa_ra, el país; y aonqo~ ii:1perf,ctos, loa 
pnnc1p1os a .. ¡ alma. '1Pinn1•M('Ía., Ef:-:ttnrn.b:v., l:,.a 
conversaciones particulare•. las leccionee, ile 
la eacoela y los estadios del colegio. El púl~ 
pito mismo hada resonar las bóvedas del tem. 
plo con lo, himnos de la victoria de on ~ 
blo. He nqu1 la, impresiones primeras del,:,;,,,. 
razon de aqnel niño. Desdo eutónces ea exia-
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·t¡mcia eatpvo ,iell\Pre co~•agra,ia_ ,í !~ pftria, 
~~il ent6ncta g_aa1'16 tnexti~gulble en el 
fecho -el f~e~o. de un _s~nto patriotis~o. 

El S_em1nano co~c¡har ,le ;1,ipreh:(era en 
iqnel tiempo el m~Jor plan:•l dé ínatraccio11 
~e toda la Reptibhca. Rabia entónées en di­
·&a ciudad un clero instruido laborio;o li­
.beral, que llenaha con ,u prestigio las ~olas 
del role¡;io Afluía de todna partea la juven• 
tad mexicana quo escuchaba de lo• lsbios de 
loa m_ae~tros, los princi~ios repablicano, qae 
<0nst1tu1an _el credo polttico de la época, épo­
-~- lo r,p,-t111¡0,. lleno de esperanza,, no man­
~bada todavía con loa mezquinos íntoresea 

.~:á• tarde a~ desataro_n c9mo un byrnca11 
la dedgrac1ada patri•. Nada extraño ee 

In consedoencia que de este (nstituto .clerical 
ñyan "!"lido 8;ªndes notabil_ida,les del partí• 
~o democrata a desempejiar altos pue•to• e11 
1a Federncion y en loa !!:atados. 
. . ~~rnoe entrado ~n estOS porm.-norea, _por• 
.que rnlluyen tamb16n ea la vida de nuestro 
O~ampo, quien habiendo regresado do M'exlco, 
a\!epn6s de concluir ea·, ~,turtios en la eB<,oela 
JÍ!'imaria. hizo en o! Semi u ario d. e Morejia 
ll,• brillante carrpra, ocupando ailo por ano 
1~ primerpe J11gai¡es, _respetado. aiempre de 
•• com,P•llerófl f conatderi.do Po' lós · 10¡>11· il:io""- de _In_ caaa.-Sileóci_~o y méditál,mndo 
~ tilitural•~i ae t~l\11tenia , por encirila '.d, 

~f-

M'-' l¡p,rl¡¡s .~ _:(lo,lp¡¡i'!l1 prr9 c_¡w,1,~9, f,\¡¡QHP 
..q_•o~\11 ~~~lo, ¡l,isp~~ ~r•f\!fl!/IA, "'4· .m~ ,\emlile, .a l.\\ vez que fi11ja¡ma, ~lllli­
~1¡\o. ti ~\14"'!.0bjoltQ qe al~~• .,, .jp¡porMl" 
rfllliY,9'>, 110 cap~~~ 1111 ~ne.WÍf(<>, Cqi10,:elijQ11 
ollOSRU'llª 11lgn~•<le s~• .4gudoa c~-te~; . ,pftlO 
-111'- C4ll11/ll<a, p9rqu~ vivflll ~vía \'111 ~ 
,"Y.· ~t•~ q~WI"" /i¡eron-dirigi¡loa, 

J:1"'1 embarKo Jo_l . e,plondor del ~~rni1111fio 
Y cll> su b1A11 odqumda fa111a, la a1nbioio11 il.t,1 
IWl'!r no tenÍ/1 en aquel tiempo maa tx,r-illl'!q.­
tea que l_a p_rot'e•ioo Gij) alx¡g¡¡lq ó el .~ 
eoles1á.•t1co. El Sr. Ocampo •iguió el.fat,dio 
!l• )a; ley•• basta obt.per el Utulo de baclij­
ll•~ •n derecho. EntQ.Uc•a vol,ió , ~le#> 
PII'ª hacer la práctica eu el buf~t• do UP. .,_ 
&,IAO diating~í,do. · · 

• " . 
,T 
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tn un coheredero de la telladora: 1e halla!Ja 
en eet.ado de sentencia y era inconcuso que •e 
obtendrfn nn éxito favorable pora el Sr. Ocam­
po. Cuando éste ,inn de México, 1e inform6 
de loo derecbOI de ou contrario y peronadicb 
de que, coale,qoiera que bobie .. n ,ido loe 
erroree en la tromitacion ºdel juicio, en el fon­
do, lajueticia no estaba de eu lado, y contra la. 
opinion y loe de>eoe del ahogado de la teeta­
mentaria, el Sr. Ocnmpo traneigi6 el negocio, 
y reoonoció en •• finra á favor del reclamant& 
an capital de veintiaieti- mil pe,os. 

El Sr. Ocampo no quiso conrluir ya la ::a­
rrera de abogado y ee entr,gó con ,l,cidido 
empello á loe eotodios de botánica, química, 
utronomÍA, idioma• y &¡(Ticoltor~, por loecoa­
leo tania una predileccion llena de entosiaamo­
J de constancia. Entónces fué cuando adqui­
rió los aólidos ronocimiento" en esa~ cienciae, 
que le grangearon en el pals y en el extronjero-
■o reputación de ,nbio natarolista. 

Así iba corriendo tranquila en México la. 
'lida del Sr. O,•ampo, ngena á lo, embates de 
la político; no porque los destino, de ea palt< 
le fuesen indifnentee, sino porque, estraño li 
la administracion y ,nemigo del derrama­
miento de ,ang,..,, en aquelloe tiempos en que 
•lcll campos de batalla eran loa que deci!lian no-
11110 de la suerte del paía, sino de la marcha 
& loa gobiemoa, quel'la abrir noevoe lénde-
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1'1111 á 10< que trahajabau por la Folicidad dft 
México, por medio de eotodios 6tile1 que, dan­
do á conocer loa producto, cnnntiosoa con qn.,. 
la naturaleza dotó li eata tierra pri•ilogiada, 
tirvi.aen para la explotacion de lae riquezas y 
para el bi•nestar de lo, rn•xicanoa. 

Era la época ,n qne 1e anoaciaban 108' 
primeros afntom8' de 1B separacion del im­
portonte territorio de Téxaa, coy:> pérdida pa­
ra México no ,e rl,•bo r.1á8 qo• á la intoloran­
cia r•ligio•• y á la rulítica excloaiviota del 
partido ron,ervai!or. No faltabon entónces pa­
triota• llono• ,le vslor y drl íl), que, provocan­
do la zaña ,lel homhre foneel<>, por cuya catr• 
eatm,t.as dMJmembracionP~ enfrió nuestro 6n­
te! riqnisimo y extPnC1n tRrritorio, IPvnntáraD 
1~ vo1, •n fnvor de lo ; colon<"' ,le Téxaa, m'8-
bien dicho, en favor de loa inti-reses naciona­
leo.-Uno de ellos fué el Sr. Martin,z Caro. 
que reveló á la Na<'ion Mexicana In Ot<Cura po­
lttica de Uon Antonio J,\pez de Sonto-Ann• 
y aoe vergon1.oeo, prcwedimi•ntos en la occióo 
de San Jacinto. So folleto provocó I• cólera 
del parti:lo domi"nnl•. y la muerte dtl folle­
tista fué deereta~a. Una monte mi,terloaa y­
traidora, ,eg6n In pricti~a de los hombrea pro­
min•nteo de - P"rtido. 

Una noche se verificsb.t una rertolia de Fa­
milia en la C&l8 del Sr. Lic. Alae. Ocampo 
que bebía alistido á la reunion, salió á desem-



, 
]118ii-,¡.r 110 ~ncargQ qe la ~apQaa ,de •4 a11ti¡¡,,o 
tl¡oor. En Y'-110 .se ea~r.6 ,._ regre110 .~u?,,,te 
toda la noche, en vano se le buscó en su ~ 
,J. dÚI siguiente. Ocampo ha~ia il"'!aparepido 
~ Jueron inútiles las.infati¡¡ab)es pe•quisaa,qw, 
se hicieron para a.veriguar su paradero, ~ 

l:
ue un ui¡¡, un amigo ¡µyo, el Sr. Lic.• Don 
~ia Couto, (á q•iien u~\ie1¡1os la mayo..-~ 
e eat.o. apuq~s.•), r<'l'ibjó un ¡:¡apel ,e¡,ci.Q y 

ajado,~ que el Sr. Ocai~po l• avi~aoo, qu• 
.al salir de Is, CI\Ba del Lw. Alas bab,A ~,do 
~lt;ld~ par nnó, !i?mbres de,rpnocí~o•, _ll11-
b1a r~11,1do dos hemla, en el co,t.ado 1~qu1e~-
1!0 y se le conducía por caminos estraviaclqe, 
ill!'orando. el destino do este vi,,je n_,i,terü:,ap. 

V:amOll al¡ol'll á dew lo qué hab,a p••au~. 
?,{art.iu•z Caro, autor del ÍQlleto contra San~­
A,¡na, t.e11ÍJI un completo pare~ido ron el fü. 
Ocarnpo, y los a.,esi,¡os oficioso• ú pficiale11, 111 
_l¡~rir á eat.e último, creyeroq herir á la :v\c~­
~ deaip;oad11. Cuando hubieron ppnoc\dQ,,n 
•1111glloiio dieron avuo, y , ,i¡t,\¡ir.e,... ... }¡,,¡,bja 
¡q11e i¡c;ultar un crln¡.~n inútil. El Sr. Ocain¡,p 
fue l!Quduuido ¿ Veracru,. uo falló un lll><lfP 
PiMluga que llevase un p~aayro, ai1¡ qopf~l­
~IQ •ª v<i!ug~d, y el na.vfo !•v~ JID.~IIJ y . fl!J 
perdió en 11111 llanuras dei MI,y¡~~- (1) 
,.,...,. 
· (~ 11• ow hinr,,t.lla del Sr. OoaapoN uov.,. qoe 

.,f,\ 4~ •"! ""!\Meo P.• i,lo!ri•. ,11~ ~ l!'lllftq,,118 
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·que casualmt1D~ •• eqcort.ra~11 en Verp¡:r~~. 
le proporcionó al¡:onos fondos ;qoe le íireron 
fPrai{oa .~l lleg,r á L'Havfe, 6ll .<;%'~; -P°'911'> 
se lo cqpc,dió m11tchar h\l_r,11111ent.e ,a do.'14,, 
qui,ieae. A,sf entrJ IÍ Fra~,a, solo, qesc\ljll!­
~i\lo y sin dinero p11r.a v1.m. e11 ¡¡quel dl/lf!fl!I" 
dioso país. • 

Ya en el extranjero, el Sr. Ocampo, ~n 
proforir uno queja contra so• agrel!OT81, HIIÓ 
el. punto de su residencia y pia!io recura, 
que la fueron enviaclo• de au b,,menda. ERt.re 
tanto le lle~aban, se ocupó 'IR hacer tMclno­
cionAS, viviendo con la pequeña soma que..., 
ta, le producían. 

E,ta viage i,npr,,visto le ~i~vió _p11,a pr11-
fundizar sus eatu,Jios en las ~••1.1m3' nl\f.~r1• 
,lea y pura relaci~nar¡¡e con al¡¡~•o•. ho'!l\irlill 
eo¡inen~s. qn• s,e,npre le o,1,t1~u,eron C{/11-
.eu ami•!.a:d y qu~ uiáa .tarda le propu~1erqp J 
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hicieron aceptar como miembro de alga nas 
aociedadee filantrópicas ó cientlfica,. 

E•tnvo en Parí,; ,isitó la Italia; admiró 
lu .abiao institocion••• loe portentos de la in­
dnetria y la actividad del comercio en lngla­
t.erra, y go.ó con la ingente fecundidad do las 
tierras nfricana.. Siempreeetodiandoen el gr•n 
libro de In naturalezn, de día en día atesora­
ba lao riquezas de la ciencia, e,tudiaha loe 
instrum,ntoe ngrícolos de Europa y vefo lae 
inteligente, práctica• de las labores •Je! campo. 

Cuando volvió ÍI •u palo, se babia contraído 
fuert<is crédiros por compra de libros y de úti­
les d~ labranza. Uorto tiempo y ,iendo muy 
niño, había permanecido el Sr. Ocam¡,o en ou 
haeienda ,Je P•t..o, do modo q ne en realidad 
poco ,abían de ,u cnrlicter lo, dependientes de 
la finca y los vecinos qoe habitaban en lo, 
alredeoore•. Se le aguardaba más l,ien con 
curiosidad por cono,·er al vingero qne por ver 
al nuevo propif'tnrio. Tan raro~ernn en aquella 
época loe viages á Europa, que ••ta sola cir­
cunstancio bastah. para qne precediese li la 
llegada de O,•ampo el pr.•tigio de un inter6s 
hasta cierto punro romanrfsco. Se tenlo noti­
cia de qno era ue agricultor coneumado y qoe 
Tenía 6 implantar nuevas prácticas en el sis-
1.ema rural, La rutina, eiempra iocr,dula y 
envidi0111, hizo de a.to materia para bnrlas, 
que se acogian, sin embargo, con alguna re• 
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bombr.. instruidos de la co­aerva por loe 
marca. 

. Ael las cosas. una mallan~ ae _extendió la 
noticia de que el nuevo proptetario de, ~at.eo 
eataha ya en sus dominioe. Todoe esp1abon 
una oportunidad para hablarle, Y todos .1! a­
blaron y todos la respetaron Y le qU1~ieron 

d. 1 te A 101 duelio• de 6ncao c1rcon• cor 1a men • d l ·cut 
vecina• 101 refería 101 progrea<>s e a :tad • 
tura, les daba reglaa para obten•~ o aa 
las cosechn!I y las d•mostraba au sistema con 
una convincente sencillM; á lo, peones les -
timolaba con el ejemplo, les trotaba como un 
padre corilioso á sua hijo•, A los pobree qae 
acudían li 61, llevados por 1~ fama de••• bo~· 
dade,, les ncojla r.on tal carillo y loe de1~1• 
con tanta generosidad, 'lºe pronto el nom re 
de Ocampo era bendecido en muchaa leguao .á 
la redonda. 

Era un ve¡dadero día de fiesta aquel en que 
88 veía rodeado de nii\os que. le _p~egun:!ban 
cómo eron loa paí,;es que babia vmtado, .1 ~•­
bia luna y estrellns y qué flores se recofii" 
en aquellas tierras. Ocompo se aprove

1
~ ~ a. 

de ese hermoso candor infantil, y •~ p t1ca, 
llevada al alcance de sus pequeños lnter)ocn-
tores se converUa en in~inu&.ntes lecc1011ea 

' , bo'' · que de geografía, astronom1a Y ..,.mca
1
, 

. , d"tno como a cosa aquellos tiernos sor~• npren 
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tdfe ll~tffliat•tieJ' illohcW,' liin apti'cibi"~ de 
ello. • , 

, El,l\\~Bt• lilerat;o .Jeeus Eobai• rllfflta • 
q...,,a~11. ,v••• ~it-1ld!> 1J1ny •niño, fné á llovar 
up i:,cado it! su ;1.,•~rr poklre: D. Moteo para 
9I: 8r. Oc~. HabienJp peile:trado ni ,esto• 
dlO ilOII qtr• 'J3ven ,de ou :edad, se olví.16 de oo 
81!1>8j(ó, diva~a!lé, á•I• yj¡¡ta a, la. av...i per• 
feotain,1118 .Ji,_d.._., y dé Jíbreros éuoj,ad68 
de · ,ohím,,~• 'que atrpíon las ¡111itadas por' 
• ,hu~•'• y ¡iot el lujo de ••• pnstaa. 
U.O.Je e'10i yohim,.nea sobre todos !lomó la 
Men'lW,ll d~lc¡,i,fiQ .. Era un gran libro de cor, 
t.a , dorado,. El'bni1s é.J:tendió: Ínl'Olnntaria­
Dltllli> la ulNlil hái:ia ~ prwios~ ejerllplai'. 

'-O'~ "1frt aff,,ire, le dijo el Sr. Ocornpo, 
8'o lo que .u,ted.,. neoos1tah, con l!1!I' lrbro van 
4-.di,ertil'fe.muoho. Y saóindob del esta'nte• 
lo eacodió con un plumero encarnlido y )¿ 
arregló en un atril sobra uno meso de mode­
ril: fina. · 

'btr ~iñof co/nenzoron n' vl"r llórés tnn per­
flic'tam~ttt:é plntnd•s; qt,~ las ~refan 'naturales 
; 110 dnli?') ·;crédito ni 'lil,ósofo iJne le's d~cía 
cfil~ nb ~r/lll miis qne ijsfanlpás'. 

'''Di! lni¡,ro~iBO-dide E'éh1>rt.:.:..a1 v'oíver una 
liój,i ' lin ~o~o· rnd• _g,u'e,n il'." lrtB derri6~, apa­
i,~16 IÍ nne~t\ió~ o¡ós nn p:l)tiro Helli•Ímo, ba­
la'lil!,At'ldaéll sdbre 11nn rntnll y dlsponiéndosé 
lflr á canillt'. ' 

• • • •• 

Biett 'prontd la repnt:>eí6n' de Ral,io del Sr. 
~tniij,o pMó lmi lindlls del distrito dé.Maril-· 
vlltfo y ee ,itendi6 por t~o el Esta<lo'. 'En lu 
~lom!t'<Tel ':iño da 1B4t e1 pueblo le ll~t116 
ti ' tll"o'p&i' ' tllT :\siento en eH:lonireeo generlil. 
Antes de morc·bar ti ·cumplir con so eoénr!JO, 
eY¡fülró imá' ' rlotable circular A los Aynn• 
l!l'lénfo< /Ü Miéhoac'an, pidiéndoles q'lle le ma­
mfesta«en siis priMCipálés 'bti::esidades y des­
ertv/>lviMi8ó nn brillante programa, en él'. 
q~lfió'fnicíii ' todo Btl emp4lló en favor de la 
iliwtta&l61,· p6blica, qbe t!esde ent6n'cea era 
sti' ·pem,¡mi~a 'domítraifte. ·En aquella clr-
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,cular se traslucían claramente laa tendencias 
dd jóven diputado á introducir la Reforma eo 
Mé.:ico por medio de un sistema más ámplia­
.mente liberal. 

Este documento llamó eobre manera la 
41tencion públit-a en el Estado y dió á cono­
,cer lo que el señor Ocampo podía valer, ri­
giendo sus destinos. Desde entónces, el par. 
tido puro de Michoacan no tuvo otro candi­
-dato para el gobierno. 

Su profunda instruccion, la firmeza do sus 
'f)rincipioe, su conver~aoion insinuante y ame .. 
tia, su trato finisimo, le granjearon bien pron• 
to la amistad de cuantos en México figuraban 
-en primer téamino en toda, las clases de la 
BOCiedad. 

Sin que sus discursos brillasen por la forma 
literaria, babia en ello, una argumentacion 
tan sólida, ona tan clara exposicion de los 
principios y una lógica tan severa y tan con­
vincente, que el señor Ocampo conquistó coo 
mucha facilidad un lugar distinguido entre 
los oradores de la Cimara. 

Nos basta haber citado esa fecha memora• 
ble-1842-para que nuestros lectores re­
-cuerden que el eefior Ocampo perteneció f, 
nno de los congresos más notables en la his­
toria de nuestro país. Uonvocado en cumpli­
miento de la 4 !" base de Tac u baya, su misión 
-era la de constituir á la naciou que en esa veá 
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e,coji6 para que la repre,entasen á los hom­
bres mi\s distinguidos, como Ocampo, Otero, 
Gordoa, de la Rosa, Moral e•, Ramirez (Don 
Fernando), Lafragua, Ceballos, Baranda y 
Gómez Pedraza. • 

Los agentes del poder ejecutivo, asostailos 
de la opinion dominante en el Congreso, que 
quería dar □ n paso más avanzado en el sende­
ro de las instituciones <lemócraticas, como lo 
demostraban claramente los discursos de Ocarn­
po, Lafragua y otros, comenzaron á agitar el 
país, promoviendo manifestaciCJnes que tenian 
por objeto que los constituyentes aceptasen 
la polltica del justo medw, y en las que se les 
marcaba que adoptasen una ley fundamental 
que fuese una amalgama de la Con,titucion 
de 1824 y de las bases de Tac u baya! 

La marcha parlamentaria de aquel Congre­
so demo,tró evidentemente al Gobierno que 
nada po_d1a debilitar el patriotismo y- energía 
de los diputados, Santa-Auna se retiró á Man­
ga de Clavo, como aeostumbraba hacerlo 
siempre que tramaba algun golpe de Es­
tado, y su sustituto el general Bravo disolvió 
aquel célebre Congreao el 19 de Diciembre de 
1842, La Cámara •• babia instalado el 10 de 
Junio de ese año; el 15 de Noviembre comen­
zó la_ discusion del proyecto da la nueva cons· 
t'.tuc10n, y el 11 de Diciembre, veintinueve ve­
cwos del pueblo de Huexotzingo se pronun-

BIOG RAFIA. 3 
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ciaron, desconociendo al Congreso y pidiendo 
que una junta de notables,. no,:nbrada por el 
Ejecutivo, formase la con~tituc10~. La ~~ar~ 
nicion de México ~ecundo este mconceb1ble 
plan, y el general Bravo lo ejecutó. Los di­
putados, al encontrarse cerradas (as puertas 
del salan de sus sesiones, sfl reumeron en la 
plaza de armas, y allí, en medio de un nume­
roso pueblo, protestaron s?lerunement~ contra 
tal violencia. La persecuc1on ª"' desato contra 
muchos de los representante,: los _Sres. O_cam­
po, Gonzalez U rueña 1 otros vanos vol v1er?n 
á, Michoacan por cammos escusados_, en vu .. 
tud de avisos secretos que les aconse¡aban es­
tas precauciones. 

Las brillantes dotes del Sr. Ocampo, que 
no siernote se t1ncuentran todas reunidas en 
los •hombres públicos, hicieron que más tarde 
(12 de Agosto de 1846), el gobierno general 
le nombrase gobernador del Estado de M1-
cboacan. Hay que 6jarse en que est_e nombra­
miento •manó del gobierno establecido en Mé­
xico, en virtud del pronunciamiento en~ la _C!u­
daJela del general tlalas, contra la aam1ms­
tracion conservadora de Paredes. 

El partido liberal que veia invadida nu_es­
tra frontera del Norte por las armas america­
nas; que miraba avanzará lo.s ?onquista1lores, 
sin que el gobierno de la namon s~ ocupase 
activamente de la defensa, empenado más 
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bien en conservar los intereses del bando que 
lo so..;tenia, se vió precisado á recurrirá la re• 
volucion para organizarse y hacer frente ó. la 
lucha. Tomaron participacion en eso patrióti­
co movimiento hombres tau intachables como 
D. Valentin Gomez Faria•, y se proclamó de 
nuevo la Constitucion de 24, código imper• 
fecto, pero qne en aquel tiempo constituía la 
bandera de los republicanos. 

Tales eran las circunstancias del país, cuan• 
do el Sr. Oeampo vino ,1 encargarse del go­
bierno de Micboacan, acto que tuvo lugar el 
cinco de Septiembre del año cítado.-Uno de 
los artículo, del plan de Jalisco ~ne derrocó á 
Paredes mandaha convocar al pueblo para las 
P.lem~iones, tan luego como el pais recobrase 
su libertad. Ocampo expidic\ la convocatoria, 
y el 25 de Noviemhre del mismo año, la 7. d 

legislatura del Estado le declaró gobernador 
constitucional del mismo, por el voto casi nná· 
nime de lo:3 michoacanos. 

.Activo i\ inteligente, se dedicó sin descanso 
á reunir los eler¡ientos .le guerra de que allí 
podía disponer .. para que Micboacan tomase 
dignamente la part• que le correspondía en la 
gu~rra contra los americanos. 

Entonces se formó el batallan Matamoros, 
guardia naoional del Estado que tantos tim­
hres de gloria alcanzó en aquella campaña y 
qne tan firme apoyo foil despues de lo; princi-



1 
1 

-28-

pios liberales en la revólucion de Ayutla y en 
!aguerra de Reforma,y de laindependeociana­
cional en la campaña contra la intervencion 
francesa. 

No por estar ocupado Ocampo en las cosas 
de la gaerra, olvidó su pensamiento ~ominan­
te, la instruccion pública. En me.dio de la pe­
nuria del erario, consiguiente á aquella situa­
cion, halló fundos para establecer escuela•; y 
por prin,era vez entÓa<'es, las grandes muni­
cifalidades de ind!gena, oyeron enternecida• 
la voz balbncient;.i del niño, deletreando el oi­
labario. 

Las idea• do patriotismo, que tan puras y re­
generadoras cundieron inmediatamente de•• 
pnes de la independencia, principalmente en 
los colegios, encontraban ya so mayor enemi­
go en la• aulas seminaristas: y cuenta qae en 
aquella época el clero tenia monopolizadas las 
cátedras. Ls gran cueotion de la enseffunza lai­
ca, era totalmente dóSCot10cida entre nosotros; 
no solo, si álguien se hubiese atrevido á pro 
ponerla, fundándola en so importancia social 
y política, hubiera encontrado una resistencia 
tal qae habt !a hecho inútiles todos sus esfuur­
zos. Ocampo que lo comprendía bien, pero 
que no vacilaba en llevar á cabo esta revoln• 
cioo bienhechora, sin revelar el objeto de sus 
miras y ante• bien, como halagando las ideas 
del clero, reestableció el extinguido colegio de 
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San Nicolos obispo, á cuya histori& están uni­
dos los nombres de Froy Juan de Sao Miguel, 
deD. Vasco deQuiroga,deHidalgoydeMore­
los: en 17 de Enero de 1847, se abrieron Íl la 
juventud las puerta• de ese in,stituto civil, ho­
nor y gloria de Michoacan. Como un tributo 
á la ju~ticia, debernos con:-ig:nar aqui, que en 
esta empresa fué muy eficaz 1a cooperacion 
del entusiasta doctor D. Juan Goozalez U rue­
ña; pero sobre todo, la del distinguido patri­
cio Santo, Degollado, quien desde algnn tiem­
po ántes babia concebido llevar ti. ci.bo esta 
obra importante. El Sr. Degollado diolrutaba 
nn elevado empleo en la Hareduria de la Ca• 
tedral, que le grangeó cierta influencia entre 
los canónigos, influencia que él sapo aprove­
char para que se cediesen al gobierno lo• ca­
pitales de aquel antiguo colegio, el primitivo 
en la Nueva España. Así, la historia de ese 
establecimiento coneigna en sus páginas nom­
bres ilustres de ,antos obi,pos; de humildes, 
pero tierno• y generoso• evangelizadores; del 
distingui,lo historiador Clavijero; de los dos 
más grande• héroes de lalndependencia.-Hi­
dalgo y Mor•los- y de los más notables cam­
peones de la guerra de Reforma, Ocampo y 
Degollado. 
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• • • 

Se ve, pues,_que el Sr. Ocampo consagró to­
do su pensamiento ,í la edncacion literaria de 
la juventud, en medio de circun•tancias tan 
diflciles para la nacion. Cualesquiera qne 
fues,en las necesidades de actoalidad, en aque­
lla epoca en que no ponemos decir si babia 
~és peligros pa_ra la patria de parte del Ejér­
cito norte-americano ó de parte del bando cle­
rica(, quien, por salvar una pequeña parte de 
sus mt.ereses, provocaba asonaaae y ponia to­
da clase de trabas al gobierno de la nacion. 
Ocampo comprendía que el porvenir de la 
República no es otro que abrirá los jóvenes 
las puortas del saher, fuente de patriotismo y 
secreto donde se encierran la foerza y el va­
lor civiles. 

. Sn nombre babia alcanzado todo el presti­
gio que da el patriotismo desinteresado, y lo 
vemos figurar, compitiendo con el de D. Va­
lentin Gómez Farías en la eleccion de Vice­
presidente de la República hecha por el Con­
greso de la U nion, en momentos en que dicho 
foncionario debia forzosamente entrar á, ha­
cerse cargo de la presidencia, por ballar<e á 
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la cabeza del Ejército el general Sant~-Anna, 
nombrado presidente. 

El Sr. Ocampo permaneció en el gobierno 
hasta el 2~ de Marzo de 1848, en que, admi­
tida su renuncia, entró á !Ustituirle' el gober­
nador interino ciudadano Santos Degollado. 
Durante el desempeño de su encargo, al mis­
mo tiempo que fundaba escuelas y abría co• 
legios, prestó importantes servicios á su pa• 
tria en aquella injustifirable guerra que no 
reconoce otro oríg-en que la frase cabalística 
y ambiciosa del destino manifiesto, alentó el 
patriotismo de los pueblos, envió dinero y ar­
mas para la campafia contra los americanos 
siendo Micboacan y San Luis Poto,i los Es: 
ta.~os que se distinguieron por 8U desprendi­
miento, y avivó el espíritu ;iúblico de los mi­
choacanos, participándoles con toda verdad 
los sucesos desgraciados de la guerra. Son no• 
tables en este sentido su proclama despues do 
In batalla de Padierna y su carta al general 
Valenma, reprochándole so desobediencia á 
las órdenes del superior y su desacierto en la 
d1reccion de ese infausto hecho de armas. 

. Por algun tiempo, y con licencia de la Le­
gislatura del Estado, se reunió en Querétaro 
con el gobiorno general, emigrado de Méxi­
co, asistiendo á las dos juntas de gobernado­
res, convocadas por el Sr. Peña y Peña á fin 
de tratar asuntos importantísimos, entre ellos 
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las Las•• para log tratados de paz con la Re­
pública del Norte, qne poco d,apuea se cele­
braron en la cindad de Guadalupe Hidalgo. 
En la discusion de este asunto, el Sr. Ocam­
po desplegó notable energia, hablando el len• 
guaje del més poro patriotismo. 

:Mas tarde, habiendo renunciado el cargo 
do Gobernador, volvió á Quertltaro á. ocupar 
sn asiento en el Senado, y aunque las Cáma­
ras del Congr•so no pudieron reunirse el dia 
señalado, el Sr. Ocampo ayudó al Gobierno 
con sos sabios coni;e-jo~ que no fueron escu• 
chaJos del todo, en medio de tantos intereses 
opuestos y de la confasion de tan diversos 
elementos como habia en torno de aquel go· 
bierno. 

Ocampo queria, ó la paz con la dignidad, ó 
la guerra indefinida, aunque fuese la guerra 
de montaña. 

• •• 

Hemos indica.do que ~u pnm&nencia en 
Europa le habia hecho contraer algunos cré· 
ditos, que unidos á lo, veintisiet, mil pe,os 
que reconncia en Pateo ,i favor do on cohere 
dero de Doña Franci-ca Tapia, importaban uni 
suma considerable que el Sr. Ocampo quiso 

' • ' 

pBJ!ar, sin omitir sacrificio alguno. Con ••te 
objeto propaso "º venta la referida hacienda, 
qne c~mpr6 el Sr. D. Claodio Ochoa, habién­
dose reeervano ao antiguo propietario una 
fraccion inculta que ea llamaba "Rinoon de 
Tafolla." Libre de esos compromisos, se con­
sagró a formar BU nueva fine• rural: tómas de 
agua, potreros para las ,sementeras, bosques, 
jardín, una modesta, pero poética casita, un 
bellísimo .itio cubierto do cedroa y ciprase• 
que destinó á. panteon de su familia; bé aqu1 
la Femey del filósofo micboaoano. Los vi.age• 
ros que hacen con frecuencia el camino entro 
México y Morelia, nunca pasan por aquel 1í­
tio sin \ributar un recuerdo do re1péto al hom­
bre inmaculado que formó aquel bogar. 

Los que por primera vez tran,itan por alli 
preguntan cuál de aqóella• haciendas pinto• 
reacaa ae llama P01100A-

Pomo,a, el anagrama de Ocampo, es el 
nombre de la humilde alquería . 

A poco• paaos corre un manso arroyuelo, 
coy•• márgenes están cubiertas por socolar•• 
Y oscuroe sabioos que forman un bosque mis­
terioso. ¡Cu4ntas vtceB el sabio naturalista se 
e•tregaba li la sombra de aqoe\10!1 árboles á 
meditar en el porvenir de su patria l Quería 
la regoneracion de ésta, no por la fuerza de 
11111 amas en combate• ,!augrientos, sino por 
medio de la instruccion que f'~ el bautismo 
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purificador de los pueblos.· Quería la prospe­
ridad pública y el bienestar privado, no por 
la burocracia, sino por el trabajo libre, el sn­
dor del hombre, agua santa que fecundiza l!i 
tierra y hace producir •la riqueza. Cáliz era 
su corazon, lleno de amor y de ternura, y por 
eso le espantaban tanto las guerras ci,iles: y 
desde el fondo de su retiro enviaba á su país, 
•nvuelto en los horrores de la revolucion, aque­
lla frase cristiana y sublime, que puede con­
siderarse corno el lema de su vida pública: 
"HABLANDO Y NO MATANDO ES COMO HABBE­

MOS DE ENTENDERNOS." 
Pero si sus manos nunco empanaron el ar­

ma fratricida, no por eso Ocampo esquivaba 
el combate. Carnp•on denodado del pr~greso 
y de la libertad de los pueblos, entraba con 
fe y con valor á la lucha. pero i la lucha de 
la inteligencia contra las preocupaciones. del 
derecho contra la tiranía. Su campo de bata­
lla era el terreno de una leal y franca discn­
sion. Sus folletos contra los abusos del clero 
y contra el despotismo del partido conserva­
dor, eran para ~os Pnemigos e.rmas terribles 
qne iban ó. berirlPs siempre en el corazon, en 
tanto que para stH! amigos eran páginas san­
tas del evangelio de la Democracia. Sus es· 
critos ,e leían con avidez en toda la Repúbli­
ca y se conservan todavía como veneradas re 
liqnias. 

-35-

• • • 

Concluida la guerra con los americanos, la 
nacion eutró en un momentáneo reposo, que 
todos creían un síntoma de bienestar y de 
paz. Tanto el gobierno de la U nion como los 
de los Estados se apresuru-on á emprender 
vigorosamente la reorganizacion política y ad­
miniatrati va del país, tan desatendida duran­
te la guerra. El Congre•o babia declarado 
Presidente de 111 República al general D. Jo­
sé Joaquín de Herrera, uno de loa hombres 
públicos más patriotas y probos que han hon­
rado la suprema magistratara. 

El ejército invasor se babia retirado en vir­
tud del término de la guerra, y los Poderes 
de la nacion volvieron á ocupar la capital. 
Allí vemos de nuevo figurar al Sr. Ocampo 
entre los miembros más distinguidos del Se­
nado, en cuya Cámara propuso varios proyec­
tos que tendían á llevar á cabo la obra de la 
reorganizacion. 

Fácilmente se comprende que en aquellas 
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circunstancias, el ramo de la admioistracion 
pública que más necesitaba de nn cuidado es­
pecial, era el de la Hacienda. El Sr. Ocampo 
foé llamado á ese ministerio, en snoti!ur.ion 
do D. Francisco Elorri11ga, en l. 0 de Marzo 
de 1850. Se entregó con decidido empello y 
con la abnegacion qne le era genial á morali­
zar la recandacion de los impuestos y á crear, • 
por decirlo así, el órden y la economía en las 
o6cinaa. 

Oom¡,~endiendo que en el sistema hscenda­
rio, más Importa la estricta aplieaoion de una 
ley sencilla que la aglomeracion de nno,01 
proyectlÓ9; en ,ez.«e proponer, oomo era cos­
nunhré de cuantos entraban á ~nnari,ree de 
eso Secretárla de Estado, on plan nuevo de 
orbitrio,, todo• sua esfuerzo~ so dirigieron á 
que el Congt'BBO se ood¡,aee de las iniciativM 
que le habían eido presentadas por loe ante­
riores ministrOl!, esperando indicar en la di,­
cuaion las reformas qoe le pareeian eonv,, 
nieotie,; ~ el cuerpo legiolatiro dedicó ■as 
lalíoree á otros asuntos de menor 1mportan,ia, 
y viendo el Sr. Ocampo que no eran seoond,._ 
das sus ja,1:os BBpiraoiones; renunció el :mi• 
nisterio y ee retir6 á la soledad de en finoa, 
como lo hacia ,iempre qua so olmo estaba 
caneado. 
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El afio de 18ó 1 vino llene de agitaciones a 
pno18nciar ona de 81188 luchas electorales má• 
iellida y de más o,cnro éxito qne hayan t.e• 
nido luizar en el pai•. El partido coneervador 
qoe 1111 babia apreatado 4 la eon,ienda por """' 
dio de BUs periódicOl!-en M6:rico oon el Uní• 
""""' y en 1licboa,w con el &ntido Comun 
-;-ee presentó inaolente y audaz en loe oomi­
ellll, haciendo jugar el prestigio de la religion 
'1 ti poder del teaoro clerical, en favor de-sus 
eandidatao. Sin embargo de t.odo eoe impo• 
118Dt& aparatn. los liberalea obtnvit!ron un es­
~dido ~iun~o: el general Arista ocapó la 
■lla proeideoctal, y la ley de la Legi1latura 
de Micboaea11 que declaraba al C. Melcbor 
O.ampo gobernador ecnatitucional del Esta• 
do, íué á ,orprenderle en ,,. querida Polllocn 
Y 11. arrancarle da sus estudios trao 1nilos y dt, 
las grata• labores de eus siembras. 

La ~errata electoral del partido retrogrado 
produ¡o en éste tal rabia de despecho é itnpo-
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Llegó el 16 de Septiembre de ese año. Mo­
reli~ se apresuró á celebrar con espléndidas 
fiestas el aniversario <le la independencfa na• 
cional; y para dar más realce al programa, la 
junta patriótica nombró orador al ciudadano 
Melcbor Ocampo. 

Estábamos en ese dia confundidos antre los 
alumnos del colegio civil que asistían ni acto 
oficial; vimos levantarse del sillon al insigne 
patricio, que subió á la tribuna y quedó fren­
te á frente del retrato de Hidalgo. ¿Qué sim­
pótica relacion babia entre esas dos grandes 
figuras de nuestra historia? No nos lo esplic.i.• 
hamo, eotónces, pero nos parecía que las pa­
labras de Ocampo hAllaban un, acojida pro­
tectora en la imágen del venerable aoeiaoo da 
Dolores. 

El discurso del orador causó profunda sen­
sación en el Estado. Todavía hoy se citan sus 
palabras solemnes, sus frases sentenciosas y 
la energía del estilo. Pintó!\ grandes rasgos 
el cuadro sombrío de la siíuacioo, expuso los 
peligros en que se veía envuelto el porvenir 
y conjuró al ángel de la nnion para que cobi­
jase con sos alas al grao partido liberal. Es­
taban húmedos los ojo• del tribuno, y la emo­
ción arrancó lágrimas á los oyentes que se 
dispersaron silenciosos, agobiados de la más 
profunda tri,teza. No queremos pasar de,a­
percibido que entre ésto, se hizo notar el reo-
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tor del coh•gio Seminario, Don Pelaaio Anto­
nio de Lahastida á quien la opinió; pública 
suponia ano de los directores de In. revolución 
en Michoacan. , 

Es bion sabido en Morelia que habién­
dose denunciado f'ntóncPs, nna re-unión de 
conspiradore~. en la que figuraban los honi­
bres rnáa notables d~l partido .conservador v 
del clero, una noche se pr~sentó , Ócampo en 
mf'd10 de e,llos, logrando coÍ1 sola su presen­
cia dt'sconcertar ~ns planes y hacer abortar un 
1~1oti_n que dPbía tener próximamente su veri­
ficat1vo en la capital misma del E,tadó. Aun­
que en la junta que se celebraba M uno rle 
los conventos de est• ciudad, no halló el Go­
bernador non pru~ba evidenta de qne <'ll ella 
SP conspiraba; algunos de loa conjurados, te­
merosos de que m8.s tarde se averiguase la ver­
dad, salieron á reunir.:e con lo:; revolucion&­
rios, y otros más confiados se quedaron allí: 
pt-~o J~ todo;, modos, 01..·ampo logró sn objt>to: 
evitar un e~cánclalo €'In la capital. Sin em­
bargo, la opinión pública, y con ella datos 
irr~cusables, denunciaban nl antig110 rraccio­
nar10, general D. Jo,é de Ugarte, de estar fo. 
mentando la revolución y prestándole todo el 
•p_oyo que le daba su pre,tigio de jefe del 
PJercito y de persona caracterizada. El ~o­
bierno ordenó su prisión, y llevada á cabo, 
supo el .Sr. O.-ampo que la familia del pr,so 
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I estaba entregada al llanto y aa mergida en la 
mb profunda sf!icción. No pnilo so sima aen­
aible mirar esta situoci6n eon Is in~iferenci11 
del jo•• ni con la sangre fría del p~rtídario, ,Y 
aquel oonspirsdor fué puesto •n )ihert:i~• BID 

condición al¡:una, acto que na~1e d•J~~ de 
considerar, sino como un acto de deb1hdad; 
pero qne prueba ruánta ora Is bondad de sen­
timi•ntos del Sr. O,ampo. 

La revoloeion de Jalisco, aunque procla• 
maha 1011 principios de los liberales, no enga · 
M , estos qa• no vie~on en ?lla ,ino (os mB• 

nejoe oculto, del partido clerical, partido que 
nono!, ha d•finido netamente au programa po· 
\ítioo, qae siempre h~ qnerido_halagar ni pue­
blo. apellidando las ideas da hberta'.I y de _pa• 
tria y qne, avergonzado de sus propias nsptra­
r.ionee, busca ocultarlas con el manto de \u 
ideas repablicanu. 

Bien comprendieron los demócrata& á dón• 
de ee dirigian In• tendencias de los que ha­
bían promovido •I motín 11CBodillado por 
Blancarte: contra él protestaron enér~can,en• 
te,.\ ·sr. Ocampo. Goberuador de Mtehoaran 
v loe de loe Estado, de México. Puohla, Qu .... 
~taro GoanRjohto. V •r•croz, S n Lni,, Üa• 
xac•, Z,cat,c&S, Guerrero y T monlip e. 

Loa poehlos de la República no foer~n i_n• 
diferentes á ese grito ,le olsrms del patr1otts 
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mo, y en todas partes, la revolucion de J alit­
co causó profunda indignacion, 

Pero entre 1011 paebloe de la República, hay 
ano de gloriOIIOII antecedentes, inscrito oon le­
tra• de oro en la historia de nuestra indopen­
denda, grande por el valor do so• hijos, pa• 
triota hasta el aocrilicio de si mismo y que ea 
el orgullo de Michoacan. Podrlamos abste­
nern011 de escribir su nombre, porqne todos 
111bon que ee trata de Ziticuaro. 

En esa tierra de b6roell, el grito retr6ga,lo 
de Guadalajara produjo un• re~ción contra­
ria, y en Diciem~re del mismo alío, los veci­
noe de la beróica villa, ae agruparon en la 1111-
la manioipal y le11a,úaron una acta clo prot1un-
oiamiento. ' 

Los q11e dieron h011pitalidad f. Rayon, l011 
qno encendieron dias de glorib á la patl'in en 
Ju uperezaa de aquella eerranfa y en I& ma­
jeetnoea cumbre del (lóporo y loe que ofrecie­
ron ~jemplo• de nr_rojo y de temeridad á las 
hueetee espallolas, proclamaron entonce,, por 
primera vez en México, la tolerancia de cal­
toe, la abolicion de las alcabalas, la eeculari• 
ucion de los bienes eclesiás\icce para prote­
ger y fomentar la industria y la 111·resioa de 
loo privilegios del clero y del Ejército. 

Loa habitantes de Zitácuaro aabi.ao bien 
que este plan revolucionario era el credo poi!­
~ del C. Me\cbor Ocampo, y por -• el li · 
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lósofo era llamado en él á ser el caudillo do! 
movimiento republicano. 

Ocampo antes que partidario, antes que 
político, era el hombre de la conci,ncia s,v,,. 
ra y del ~eber puro y limpio, y se negó á au­
torizar aquel pronunciamiento, qa• tanto ha­
lagaba sn corazón¡ pno qnu tendria que com­
batir como gobernante leal y honrado, 

Esto~ mismos se,11timiento:1 le im(.:elian á 
consograr toda su ateocicn á la campaOa. 
Rennia á t.xla prisa los elementos con que 
contaba Michoacan para combatirá lo, rehel­
de.,. 

Puso en alta fuerza el valiente y sin,pátiro 
batallan Matamoro,, cuya oficialidad se com­
ponía caai toda de alumnos del colegio de San 
.Nicolás de Hidalgo, y al descalabro que las 
"ºPª" del Esta.do habían aufrido tn Tlazazal­
ca, siii;uió la e,pléndida victoria de IM lomas 
de Sao JOB6 en Pátzcanro, en que los nicolai­
tas se batieron ber~itam,nte. 

In6tiles foeton los e,fu,rzos ,lel Sr. Ocam­
po. Los ver¡1;onzo,o, trhtndos de Arroyo Zar­
co y el 1mpolítico golpe de Bstado de Ceballos, 
introdojeron el p,nico entre los liberales. Los 
acontecimienl<>• se precipitaban y la confian­
za bahía desaparecUo. Hizo Ocampo rennn• 
oia del gobierno: el 24 de Enero ne 1853 le 
faé admitida en el mismo deereto en que la 
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Legislatura le acordaba un voto de gracias por 
el baen desempeño de 1a administracion, 

Si Ocampo hubiera querido, el pueblo de 
Morelia qoe le amaba y le veu,rab9, como á un 
padre, y que éntónce• era entusiasta por la li­
bertad y el progreso, se bau,·ia levantado en 
masa· contra la revolucic'm; pt>ro más que go­
bernante, O campo er~ filósofo, y un derrama­
miento inútil de la sangre ,le sus hermano;, 
habría sido un remordimiento para su coro.­
zoo. 

Tranqoilo y ,in afoctacio11 ninguna, prepa• 
r6 su viage á la vista de todos, y aceptando 
la hospitalidad del honrado, cuanto leol ami" 
gó snyo, Don Cayetano Gómez, marchó á la 
hacienda de San Bartola, propiedad de aquel 
selior: de,de allí escocb6 ,1 estr6pito lejano 
de las armas, sigoió la caída desastrosa ,lel 
partido liberal y ,upo que se entronizaba en 
la nacion el gobierno militar de Santa-Auna. 

• 
De nuevo los solitarios bosques :le Pom01 a, 

le vieron llevar sus lentos pasos, de la biblio• 
teca aljardin, del jardin á la, sementeras, de 
allí á la cabaña, donde algu110 de su, peones 
se hallaba enfermo, para prodigarle sos con­
suelos, recetándole él mismo y JJroporcionnn ~ 
do á la familia los medios de-,ubsisteocia qoe 
aquel no podia ent6nces miuistrarle. 

Todo un libre se necesitaría para referir los 
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actos de caridad oportuna que ejercia con 
tant_a fr~u•n~ia, así como so generosa pro• 
teccton a_ los J~•enes qn~ emprendian alguna 
carre>ra literaria, apropósito de lo que podria­
mos referir interesantes episodios, que calla­
r~mos por no lastimar á algunas personas que 
vtven hoy colocadas en la sociedad, si no de 
una manera brillante, ,í disfrutando de consi• 
deraciones que deben su origen á la monifi­
cencia y al desint,,rés del filóaofo. 

No dejaremos, sin embargo, de consignar 
algunos hechos que demuestran ha•ta qué 
grado llevaba aquel hombre benéfico la ,anta 
acción de so 6lantropí0

• Antes, manife•tare­
mos qu,, estando en el gobierno del Estado, 
fünd? y regla~•ntó ~l hospicio de pobres que 
sube1ste todav1a, acOJtendo ó muchos desvali­
dos, para quienes seria imposible r,currir 6 la 
caridad de los particulares. 
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• 

El Sr. Ocampo compró un solar en More­
lia para dedicare• al cultivo de las flores en 
los ratos que le dejaban libres lo, trabajos del 
gobierno. Sembró planta, esqt1isitas, confian• 
do el cnidafo del jardin á un hombre del pne• 
blo, permitiéndole que vendiera las flores. sin 
más restriccion que la de dar á una hija del 
propietario, las que quisiera para su tocadcr. 
U na vez que aquella jóv•n hizo uao de tal de· 
recho, el ingrato jardinero le manifest,Ó su de­
sagrado en términos rleacomedido•. Luego 
que el Sr. Ocampo supo tan de,arrradable . . ,., 
oeorrene1a1 qu1zo venerarse d"'I ofen'>or de su 
hija y lo ~izo romo ac7,stumbraba. Remitióle 
la escritura pública en la c¡ue-trasmitía al jor­
dinero la propiedad de la cnsa y solar á tito lo 
de donacion p•rpétua. 



• 

es llegó á manos del Sr. Ocampo 
el qae lo injuriaba gravemen~ 
. J oaé lndelicato. Sos amigos pe 

el ofendido petliria aatisCaocion. i 
e11l•l!!Uiador,_ 6 por lo 

d~ljonc:1& ciel ll~elo ilifaín 
caimgo l'.ÍeT eecritor inab 
iso que III le_ l!iera ua fil 
llero, iliciendo: "Eite des 
Ita porqoe ti~ne liámbr•,• 
ci'espoes_,.el mMico reconoo 
t!Cillo en que t>órideraba rae 

efactor. 

• 

11 di.a 19 hallaba debajo de •- '1bolel.4 
de aa camino, oamdo llepla & • 

an lllajo 11170 qae le lefffa ,-. 
rtar 111 19millu. Un ,- q• IIO li 
Tillo, -l•m6: 
~ eat.e at.ajo seria yo felis, 
-T6malo, es tayo, coa~ Ooampo, 7 m 

ee realicen taa deaeos, peDllllido en lla . 

• 

us ffllla caminantlo de T6zpll! ~ 
n -¡,elia del Sr. Lio. Laia Ociaw. 

lalJlnadioana tempeatad delheohe ll 
Oóiíio 19 abrig6 oon u capote a. laiilt. J 


